
Barcelona, segúnGuillamon

JuliàGuillamon es un observador
nato de todo lo que tiene que ver
con la cultura, que entiendeen to-
dos los ámbitos y estamentos. En
el 2001 publicó un ensayo,La ciu-
dad interrumpida, que por prime-
ra vez abordaba Barcelona como
concepto, como ente capaz de
aglutinar una cultura connombre
propio, que había sido secuestra-
da por las instituciones. Desde la
contracultura de los años sesenta
hasta los Juegos Olímpicos, su vi-
sión es imprescindible para en-
tender lo que se cuece y lo que se
coció. Ahora vuelve, conunanue-
vaedicióndeAnagrama(encaste-
llanoycatalán), queañadeEl gran
noveloide sobre Barcelona, repaso
de losúltimosquinceaños.
Ayer, en el nuevo patio de la li-

brería La Central del Raval, el es-
critor y crítico de esta casa con-
gregóa lagente inquietadeBarce-
lona para charlar de su último
libro con la poeta Míriam Cano y
el escritor Adrià Pujol Cruells. El
concepto de ciudad interrumpida
hace referencia a aquellaBarcelo-
na olímpica que institucionalizó
lacultura,demodoquelosdiseña-
dores más influyentes acabaron
dibujandocartelescomoelquere-
zaba: “La Rambla del Raval, un
sueño hecho realidad”. “Ya lo de-

cidiré yo si es o no mi sueño”, se
exalta Guillamon contra esa cul-
tura oficial “que nos dice lo que
debemos hacer y lo que nos tiene
quegustar”.
“El relato ha quedado instaura-

do por el poder en lugar de los ar-
tistas –denuncia Cano-. Esa fami-
liaridad,esa transgresiónes loque
falla, como cuando la publicidad
de la fiesta de Santa Eulàlia era:
‘La Laia te invita a la fiesta’.
¿Laia?”. Pero Cano ve el vasome-
dio lleno: “Hoy en día la contra-
culturaintentasalirdeloscírculos
cerrados y reflejar esa Barcelona

llenadedesigualdades yde convi-
vencia de culturas como no había
habido nunca. Es menos indivi-
dualista y está encaminada a una
transformación social”.
Pujol no vivió endirecto la con-

tracultura pero sí asistió “a su fu-
neral”: “Los que no murieron de
sobredosis, entraron en las insti-
tuciones, de modo que había más
estudiosos de la cultura que gente
produciendo”. Hoy, “sólo nos
queda la pataleta, la cosa perfor-
mática..., y si rascas un poco, te la
pagan”. Pujol considera que “las
fábricas de creación son absur-

das” y reivindica elmecenazgo de
la cultura sin justificantes: “Nos
falta culturadel fondoperdido”.
Guillamonconfesóque, cuando

se publicó la primera parte del li-
bro, fue criticada por Oriol Bohi-
gas y Ferran Mascarell, porque
habíaunconsensodequetodoera
fantástico: “En cambio, hoy es
muy difícil que nadie hable bien
de Barcelona”. “En el 2001 tam-
bién se estrenó En construcción,
deGuerin –continúa–, y entonces
nos percatamos de que éramos

unos cuantos los que nos había-
mos dado cuenta de que nos esta-
ban tomandoelpelo”.
Conrespectoalasegundaparte,

el noveloide, Guillamon asegura
que son dos libros distintos: “Es
comofuegosartificiales,esesenti-
do de galaxia que tiene la ciudad,
el retorno de la ciudad al barrio”.
El crítico también analiza “una
novedadsignificativa: laaparición
delasnovelasdelmodeloBarcelo-
na,comoLasombradelvientoyLa
catedraldelmar.Alosquenosgus-
tan las otras novelas, hoy somos
contracultura”, concluye.c
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MíriamCano, Julià Guillamon y Adrià Pujol hacia la presentación

MíriamCano y Adrià
Pujol acompañan
al crítico en la
presentación de ‘La
ciudad interrumpida’
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